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O.- INTRODUCCIÓ

1 ¿PENS ENTO Ú ICO O NALÍSI CONVERGENTE?
- El estado o el Mercado;~un falso debate?
- Pequeño léxico:

- KeynesianismO
- Liberalismo

2.- EL PESO DE LOS APREMIOS MUNDIALES
- Dominios de los estados financieros
- Cuatro modelos de capitalismo

3.- EL DESAFIO DE LAS OPORTUNIDADES EUROPEAS
-~Podrá el euro favorecer al empleo?

- Una política alternativa: el manifiesto de los 300 economistas
- Pequeño léxico:

- Los cinco criterios de Maastricht
- El calendario

4.- LOS RESULTADOS DE LA POLÍTICAS ECONOMICAS
DELOSAOS O
- La conferencia del ~~pensamientO único”
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5. COMO REENCONTRAR EL CRECIMIENTO
- Entablar una reforma de las estructuras...
- . . .0 aumentar los salarios

- Reducir las desigua/dade5

6.- CONSENSO MUDO SOBRE LA POLÍTICA

MONETARIA
- Nueva estrategia económica en Europa
- La moneda contra el paro

- ¿Moneda fuerte o devaluación?

7.- MÁS O MENOS ESTADO
- El debate sobre el déficit del estado

- Inconvenientes y ventajas de la reducción de gastos
- Disminuir los gastos para disminuir los impuestos
- Reducir los impuestos para relanzar el crecimiento
- ¿Vivan las recaudaciones obligatorjas~

8.- ¿QUÉ POLÍTICA PARA EL EMPLEO?
- Lo social en auxilio de la economia
- Bajar el costo del trabajo
- Trabajar menos
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E l diario “Le Monde” publica mensualmente en
un dossier una selección de artículos de
reciente aparición en sus páginas, agrupán

dolos bajo un título de amplio contenido.

I El número de “Le Monde, Dossiers et Documents”,-título de esta publicación mensual- correspondien
te al mes de setiembre (1997) anuncia su conteni
do con este título genérico, “La política económica
en cuestión”.
Los artículos seleccionados (y algunos abreviados)
se agrupan en ocho capítulos tal y como aparece
en el índice.
Al ofrecer aquí unos cuantos de esos artículos (los
que parecen revestir más actualidad e interés)
parece obligado, para situarse mejor, adelantar
algunas advertencias:

ø~ del amplio dossier se han seleccionado uni
camente algunos artículos.

~ en los artículos predominan naturalmente,
las referencias a situaciones y hechos del esta
do francés.

~n los artículos pertenecen a autores de pensa
miento no necesariamente coincidente. En
algún caso incluso se plantean en forma de
debate.

0r la linea de pensamiento en que se mueve
Le Monde podría definirse como un liberalismo
progresista
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a mayor parte de los países industrializados de
Europa han puesto en marcha una misma polí

tica liberal cuya meta es reducir el peso del
estado en la economía y abolir las rigideces del mer
cado de trabajo. Objetivo confeso: respetar los crite

rios de Maastricht con vistas a la creación de la
moneda única y hacer frente a la competencia

comercial de los países emergentes. Esta política ha
tenido por efecto estrangular el crecimiento y agravar
el paro.

¿Sería posible otra política económica?
Y, cual?

E l choque de modelos. Rara vez la divergencia
económico-ideológica entre alumnos buenos
y malos del crecimiento ha surgido tan clara

mente como en la cumbre de los países industrializados
— en lo sucesivo en número de ocho desde la entrada de

Rusia en el anterior G7 — que ha tenido lugar a últimos
de junio en Denver, Estados Unidos.

Con esta ocasión el presidente Clinton no ha
dejado de presumir no solamente de los méritos de

su propia gestión (10 millones de empleos creados en
cinco años y un déficit presupuestario próximo al 1%
del PIB norteamericano), sino también por los de un

más largo período (USA vive su séptimo año de creci
miento ininterrumpido), las ventajas innegables de la

~economía más potente del mundo~ convertida en una
verdadera superpotencia tecnológica.
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Enfrente, los jefes de Estado y de gobiernoeuropeo formaban, más bien, un triste
cuadro. Con más de 18 millones de parados (y una
tasa de paro real que se acercaría sin duda al 20%

del conjunto de la población activa a nada que en
las estadísticas se incluyeran a todos los individuos

en edad de trabajar y carentes de empleo). La
Vieja Europa tiene dificultades para defender un

balance económico y social que resulta cada vez
más pesado para las arcas públicas.

Sólo el positivo ejemplo de Holanda, el paíseuropeo que más empleos ha creado en
quince años, permite evitar una comparación

demasiado caricaturesca entre el triunfo del mode
lo liberal anglosajón, basado en una extrema flexi

bilidad, pero también en clamorosas desigualda
des, encarnado por Estados Unidos y Gran

Bretaña (donde la tasa de paro ha sido reconduci
da este verano al 5,5% de la población activa), y el

presumible fracaso de la concepción europea de
capitalismo social que continúan defendiendo

Francia y Alemania. Con peligro de hacerle entrar
con fórceps en el rígido marco de los criterios de

Maastricht.

Los países europeos situados dentro de lacategoría de los estados poco creadores de

“~di—monografikoak” 14 Urrici, 1997



empleo son los que comparten las características de
lo que habría que llamar la excepción europea,
constituida sobre la base de un elevado nivel de car
gas y costes salariales, de gastos públicos aún
demasiado importantes y de una baja duración de la
jornada laboral.

Cara a estas realidades cada uno se esfuerzaen encontrar en su país el medio de relanzar
el motor de la segunda economía mundial.Sabiendo
que la marcha forzada hacia el euro le privará dentro
de poco de la palanca presupuestaria despues de
haber sacrificado el arma monetaria en el altar de la
moneda única.

Con la victoria electoral de los laboristas británicos y de los socialistas franceses, la
izquierda reformista se ha puesto en los negocios,
sola o en coalición en trece de los quince países con
que cuenta la Unión europea. Pero mientras que la
mayor parte de ellos siguen apostando por el creci
miento para relanzar el empleo, Francia es la única
en preconizar nuevas recetas. Como, por ejemplo, la
reducción de la jornada laboral que muchos conside
ran como un remedio obsoleto.

Serge Marti
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ESTADO o MERCADO:

[~‘ ,~Zs’~ l2tBA
EL ENFRENTAMIENTO ENTRE PARTIDARIOS DEL”TODO MERCADO”

Y MILITANTES DEL “TODO ESTADO”SE DIFUMINA
. . .. . .. . .. .. . . . .. .. . . . .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ... ...

Si uno se atiene a la apariencia todo esmuy sencillo. “Menos Estado, menos
impuestos, liberación de la iniciativa”:las
palabras clave del programa de la derecha
reenvían con fuerza a una filosofía liberal, a
los economistas clásicos Adam Smith (la
mano invisible y bienhechora del mercado),
David Ricardo (el libre intercambio), y a otros
como Milton Friedman (el monetarismo). La
reactivación del crecimiento pasa, para la
coalición UDF-RPR, por una oferta nueva
mente dinamizada por una actuación menos
comprometida del Estado. En todos los cam
pos el mercado debe ser, a priori, preferido al
Estado. Es particularmente el caso del merca
do de trabajo: la baja del coste del trabajo
debe ser acompañada por un aligeramiento
de las rigideces.

E nfrente, la izquierda preconiza unaestimulación del crecimiento gracias
a un relanzamiento de la demanda impulsada
por el poder público. Este elemento central de
la estrategia económica anunciada por la coa
lición PC-PS, se expresa en el proyecto de
creación de 350.000 empleos públicos y
parapúblicos. De forma más general la
izquierda desea un papel activo del Estado,
de las empresas nacionalizadas y de los ser
vicios públicos. Estos deben intervenir para
corregir los fracasos del mercado. “Cuando
el capitalismo no permite el desarrollo será
necesario que el Estado lo sustituya”, dice
Dominique StraussKhan, uno de los principa
les responsables económicos del PS, evocan
do la política industrial. La filiación keynesia
na es innegable..

Destinados a ser aplicados o no, esaes esta otra cuestión, los programas
revelan una realidad más compleja. La de la
derecha no es realmente liberal, la de la
izquierda no es verdaderamente keynesiana.
En primer lugar la derecha. Existen en
Francia, ciertamente, economistas, grupos de
presión y responsables políticos que militan
abiertamente a favor de una opción liberal. Si
la influencia de los liberales tiende a incre
mentarse en el seno de la derecha, no ha
tenido, sin embargo, gran peso en el progra
ma presentado.

“Colbertismo industrial”

E n materia económica no existe enFrancia una verdadera tradición
liberal. Desde Luis XIV, la economía francesa
se ha apoyado siempre en el Estado para su
desarrollo. Es lo que, por ejemplo, ha demos
trado Elie Cohen, director de investigaciones
en el CNRS, en sus trabajos sobre el”colber
tismo industrial”.

N i el general de Gaulle, ni ValéryGiscard d’Estaing, ni hasta el
momento Jacques Chirac han llevado a cabo
verdaderas políticas liberales. Siguiendo los
pasos de sus electores, han expresado siem
pre una cierta desconfianza con respecto al
mercado, una preferencia por la ley frente al
contrato. El general fue el promotor de una
política industrial particularmente activa. Sus
sucesores han contribuido a un considerable
aumento del peso del papel del Estado en la
economía, es lo que testimonia especialmen
te la espectacular progresión del peso de las

í
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recaudaciones obligatorias entre 1 974 y
1981, y más tarde entre 1992 y 1 997.

L a plataforma UDF-RPR se inscribe aeste respecto en la conti
nuidad. Es cierto que hay
un planteamiento
para una reduc
ción de impues
tos, cargas y
gasto público. El
objetivo es, muy
especialmente,
“estabilizar el gasto
público para que no aumente
más deprisa que los precios”. Se confirma la
continuación de las privatizaciones. El peso
del Estado debería verse reducido. Pero el
ritmo de esta disminución del compromiso
estatal es en realidad bastante lento. Todas
las propuestas para una ruptura más radical
en dirección al liberalismo han sido descarta
das por aquellos que realmente dirigen tanto
el país como la coalición en campaña. No se
trata de volver a poner en tela de juicio el
SMIC (el salario mínimo), que es sin embargo
lo que piden René Monory y sus amigos. Ni
hablar de acelerar sensiblemente el ritmo de
las disminuciones de impuestos ni el de la
reducción de efectivos en la función pública,
pese a la presión de los Baladurianos. De los
60.000 funcionarios que cada año se
jubilan, 5.000 no ser~n sustitui
dos, Nicolas Sarkozy propo
nía de 10.000 a 15.000
reducciones y Raymond
Barre hablaba de
20.000. Ni hablar de
considerar una tasa
única para el impuesto
sobre los ingresos. Ni pen
sar tampoco en privatizar,
aunque sea parcialmente, la
Seguridad Social como lo desearía el asegura
dor Claude Bébéar, sino cuando menos des
centralizarla, como lo sugiere Alain Madelin.

Calificar la plataforma UDF-RPR de“ultraliberal” es, pues, por lo
menos excesivo. Durante los dos primeros
años del septenato, Jacques Chirac y Alain
Juppé han cometido además serias alteracio

nes a la doctrina liberal: por ejemplo, al pro
ceder en el verano de 1 995 a un aumento de
los impuestos de una amplitud histórica (80
millardos de francos para un año completo

sólo sobre los hogares). O bien lan
zando la guerra contra el

paro ... mediante una
movilización general
de los prefectos. Se
entiende mal lo que
podría modificar su

comportamiento al
respecto. Como lo expli

caba en “France 2” el 12 de
mayo Philippe Séguin la derecha dama

en su programa a favor de “un liberalismo
atemperado por la existencia de una protec
ción social de calidad y que se vea corregido,
llegado el caso, por intervenciones del
Estado”. Algunos, a la izquierda, podrían
fácilmente asumir esta ambición. La izquier
da precisamente. Su programa no es tampoco
realmente keynesiano, ni profundamente
estatal. Ciertamente hay en su seno expertos
que defienden firmemente un auténtico relan
zamiento a la antigua y una extensión del
papel del Estado, como por ejemplo, Hoang
Ngoc Liem, animador del “Appel des écono
mistes pour sortir de la pensée unique”.

Un Estado diferente

Pero el intervencionismo sin complejo de
este joven profesor no refle

ja el programa de la coali
ción PC-PS tal y como ha
sido presentado. La reac
tivación prevista por la

izquierda no pasa por
“más Estado” sino por “un

Estado diferente”, por “un
Estado más justo y más eficiente”,

según la expresión de los dirigentes socialis
tas. Lionel Jospin ha vuelto a afirmar el miér
coles 14 de mayo, que su proyecto “no pre
veía ningún aumento del gasto público, nin
guna agravación del déficit, ni tan siquiera
ningún recargo de los impuestos. “Proponemos,
sin aumentar el gasto público, la creación de
700.000 empleos para los jóvenes’~ escriben

Ni
hablar de acelerar sensiblemente el

ritmo de las disminuciones
de impuestos,

ni el de la reducción de efectivos en la
función pública.

Ni
hablar de considerar una

tasa única para el
impuesto sobre los ingresos.

Ni pensar tampóco en privatizar,
aunque sea parcialmente,

la Seguridad Social
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Que sea capaz o no de cumplir este
compromiso, es otro problema: es

significativo que la izquierda contemple para
financiar estos empleos directamente en el
sector público e indirectamente, por inci
tación, en el sector privado, a proceder, en lo
esencial, a un redespliegue de las ayudas al
empleo.

L o mismo ocurre en el campo fiscal.Antaño, la izquierda no dudaba en
confesar que un incremento general de la
carga fiscal y social pudiera ser necesario
para financiar sus ambiciones. Hoy, el PS se
compromete a reformar la fiscalidad con un
incremento del impuesto sobre el patrimonio
e impuestos sobre el ahorro y un aligera
miento de los impuestos sobre el consumo,
pero promete “estabilizar antes de bajar” los
impuestos obligatorios

La izquierda llega incluso a reconocer los beneficios de una politica de
reducción del coste del trabajo como instru
mento de lucha contra el paro: anuncia que
no cambiará de opinión con respecto a las

exoneraciones de cargas sobre los salarios
bajos a los que la derecha lleva recurriendo
desde hace varios años.

Acercamiento se posiciones

U na derecha que no es verdaderamenteliberal, una izquierda que ya no es real
mente keynesiana. La constatación no es ni
nueva ni exclusiva de Francia. Durante los
útimos veinte años, el politico más keyne

siano del mundo ha sido sin duda...”el ultra-
liberal” Ronald Reagan. Al mismo tiempo
que desregulaba en todos los ámbitos el ex-
Presidente norteamericano procedió, a
principios de los años 80, y con éxito, a una
reactivación en el más puro estilo keynesia
no: bajó los impuestos, pero no tocó, en una
primera fase, el gasto público. Por el contra
rio el más gran “liberal” ha sido tal vez.., el
socialista Francois Mitterrand. Tras dos años
1 981-1983 de incertidumbre, éste inició una
profunda liberalización de la economía
francesa con la liberación de los mercados
financieros, los cambios y los precios.

71
La

izquierda promete
“estabilizar antes

que bajar”

los impuestos
obligatorios

Durante
los útimos veinte años

el político más keynesiano
del mundo

ha sido sin duda
“el ultraliberal”

Ronald

o

Erik lzraelewicz
(20 de mayo de 1997)

No
cambiará de opinión

con respecto a las exoneraciones
de cargas sobre los salarios bajos

a los que la derecha
a recurriendo desde h11ev varios años. ace
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Liberalismo:LI Para los liberales la regula

ción mediante el mercado es el
mejor modo de gestión de la eco
nomía. Tienen en común el recha
zar como fuente de disfunción
cualquier intervención del Estado,
salvo aquellas destinadas a garan
tizar la seguridad interna y externa
del país, la puesta en marcha de
infraestructuras de base y el respe
to a la libre competencia.
Se distinguen diversas corrientes,
particularmente el monetarismo
(Milton Friedman). Para los mone
taristas, la moneda juega un papel
básico en la economÍa. Existe una
tasa de paro natural que resulta
inutil querer reducir. Cuando el
Estado quiere relanzar la economía
se produce una excesiva creación
de moneda, origen de una inflación
que no deja de crecer debido a las
anticipaciones adaptativas de los
agentes económicos. Ahora bien la
inflación es un importante factor en
el desequilibrio de la economÍa.
Para evitarlo las autoridades mone
tarias deberán pues contentarse
con asegurar un crecimiento cons
tante de la masa monetaria.

los años 30, constata que las

reglas del mercado no aseguran

automáticamente el pleno empleo.

El descenso de los salarios no per

mite la vuelta al equilibrio entre la

oferta y la demanda de trabajo. Ello

implica una disminución de los gas

tos de consumo, favoreciendo un

recorte en el rendimiento del capital

que desalienta las inversiones y aún

más si se tiene en cuenta que las

tasas de interés continúan siendo

elevadas. La disminución de la

demanda anticipada (consumo e

inversiones) por las empresas pro

voca una baja producción y un

incremento del paro.

En esta situación de equilibrio de

subempleo, la intervención del

Estado resulta necesaria para ase

gurar la vuelta al crecimiento y al

pleno empleo.

ü
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LA MUNDIALIZACIÓN DE LA ECONOMIA Y LA NECESIDAD DE
RESPETAR LOS CRITERIOS DE MAASTRICHT CON VISTAS A LA

CREACIÓN DEL EURO, IMPONEN POLÍTICAS ECONÓMICAS QUE
VUELVEN A CUESTINAR EL ESTADO DE PROVIDENCIA. PARA

ENFRENTARSE A LA COMPETENCIA DE LOS PAÍSES EMERGENTES,
LOS EMPRESARIOS RECLAMAN UNA MAYOR FLEXIBILIDAD DEL

MERCADO DE TRABAJO
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DomInación
de los MERCADOS

Para los analistas financieros la economía
europea va bien

E l capitalismo ha dadoa luz un nuevo
modo de regulación. Los
políticos neoliberales
han puesto en marcha
un conjunto coherente
de instituciones y reglas
de política económica que
permiten garantizar a los
capitales invertidos tasas de
rentabilidad históricamente notorias y
ello desde hace diez años. Más aún, este logro ha
resistido a golpes coyunturales: la recesión de
1993, la más grave en Francia desde los años 30,
no ha afectado prácticamente a la
rentabilidad del capital.

E sta forma de regulación combina
rasgos liberales arcaicos:
desmantelamiento de los ser
vicios públicos, vuelta a un funcio
namiento competencial de los mercados de tra
bajo, con una innovación radical: los mercados
financieros desregulados y mundializados.
Bajo la férula de operadores finan
cieros, que pueden elegir; en
tiempo real, entre las oportu
nidades de inversión a escala
mundial, gobierno y empresas
no tienen elección: deben
ganarse la confianza de los merca
dos. Estos, lógicamente, si se la conceden lo
hacen en función de criterios estrictamente finan
cieros. Su racionalidad opera a través de ponde
raciones permanentes, de una a otra plaza, entre
rentabilidad inmediata y riesgo de desvaloriza

ción de los activos. La
inflación es el enemigo

mortal que lleva en su
seno esta desvaloriza
ción.

L a dominaciónde los merca
dos financieros invierte en

una cierta medida los papeles
tradicionales de la economía real y

de la economía financiera: ahora es esta última
la que define la norma de rentabilidad a la que
deben plegarse, cueste lo que cueste, el resto de

los agentes económicos. Políticas pre
supuestarias y monetarias,

decisiones de inversión
de las empresas, polí
ticas salariales y de
gestión de la mano de

obra, tienen un objetivo
prioritario, al que todo está

subordinado: ganar o mantener la con-
fianza de los meitados.

Crecimiento macroeconómico y crea
ción de empleo no han

sido nunca objetivos
espontaneámente bus
cados por las empresa

hoy día, se trata incluso
de amenazas a los ojos de los

E l crecimiento no es aceptado salvoque sea no inflacionista: dicho de otra
forma, la disminución del paro no es posible,

Políticas
presupuestarias y

monetarias decisiones
de inversión de las empresas-

políticas salariales
y de gestión

de la mano de

tienen
un objetivo prioritario

al que lodo
está subordina

ganar
mantener
confianza

de~os mercados.

mercados financieros.
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financieros
en el marco de los condicionan
tes actuales, más que si
no se favorece con
ello las reivindi
caciones sala
riales que ven
drían a cues
tionar el reparto
en vigor entre
sueldos y beneficios,
pues hace inaccesible la
norma mundial de rentabilidad financiera.
La máquina norteamericana de fabricar
empleos no funcionaría sino fuera
porque los sindicatos nortea
mericanos han sido tritura
dos por el empresariado y los
gobiernos republicanos.

E n la Europa continental,donde los sindicatos han con
servado la mayor capacidad de resistencia, la
actual regulación neoliberal no puede adaptarse
al crecimiento. La obsesión por las rigideces tra
duce esta clara consciencia de que no se podrá
reducir el paro, en el marco actual, mas que eli
minando las protecciones de que podrían benefi
ciarse los asalariados, y que les permitiría resistir-

se a las fuerzas del mercado.
Los sindicatos, el

seguro de paro,
el salario

mínimo, el
código de
trabajo

demasiado
proteccionista,

he aquí a los cul
pable~ a eliminar. En

tanto en cuanto ellos subsistan, el
paro es el precio a pagar para disciplinar a

los asalariados y mantenerse en la
norma financiera.

E s por ello que elpensamiento único

a eliminar no es únicamente una ideología
perversa: refleja fielmente la cohe

rencia del modo de regulación actual de la econo

mía y enuncia las reglas de política económica ade

cuadas a esta coherencia.
Thomas Coutro

(10 de mayo de 1997)

* Thomas Coutrot es economista
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odelos de
EL ANÁLISIS DEL ECONOMISTA

~ FB©~f~

El capitalismo norteamericano conoce un
repunte de dinamismo y de prestigio, al

punto de polarizar la atención de los

economía
norteamerican

-“~ESTAS APARIENCIAS
CORRESPONDEN A LA DEFI
NITIVA VICTORIA DE UN
CAPITALISMO ANGLOSAJÓN
QUE SERÍA SUPERIOR A
TODOS LOS DEMÁS?”

Nada es menos seguro,
pues las dificultades muy reales
de los distintos capitalismos no
sabrían disimular los desequili
brios y las tensiones por la que
pasa la sociedad americana.
Ciertamente, la economía nor
teamericana se encuentra en su
quinto año de expansión desde
1992, al ritmo de un 3% por
año, que hay que comparar

con la atonía europea (solamen
te un 1,4% por año) y a las
incertidumbres del crecimiento
japonés (un 0,8% por año). Pero
estos resultados coyunturales
favorables, son un resultado que
deriva básicamente de una
hábil gestión de la paridad del
dólar y del exceso de ahorro
japonés que permite a los con
sumidores norteamericanos y al

gobierno vivir a crédito.

Si de 1947 a 1973 los ingresos
reales de la familia norteameri
cana tipo han crecido al ritmo
sustancial de un 2,8% por año,
de 1 973 a 1 992 prácticamente
no han variado, ya que no cre
cían más de un 0,1% por año.
Adiós al sueño fundador de la
sociedad norteamericana, de
una progresión continua del
nivel de vida. Más allá de los
notorios logros de determina
das empresas, no ha encontra
do sucesor al régimen de cre
cimiento regular~ el fordismo.
Ha sido gracias al recurso al
crédito, el alargamiento del se
ha podido mantener un cierto
dinamismo del consumo.

Simultáneamente, cuando
antes de 1 973 el ingreso de los
más desfavorecidos tenía ten
dencia a crecer más rápida
mente que el de los más ricos,
después de esta fecha las desi
gualdades se acentúan; la
pobreza se ha transformado en
un fenómeno acumulativo que
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ya no se limita a las minorías étnicas sino que
toca al conjunto de los obreros de escasa o
ninguna cualificación. El capitalismo anglosa
jón no define sino una de las cuatro configura
ciones que siguen coexistiendo

En Nueva Zelanda, en Australia, en Canadá y,
en menor medida en el Reino Unido, prevale
ce, como en los Estados Unidos, un capitalis
mo de mercado. Este mecanismo gobierna a la
práctica totalidad de las esferas de la activi
dad económica y social: la innovación es esti
mulada por la apropiación individual de los
beneficios y se organiza sobre la base de un
estricto respeto de los derechos de propiedad
intelectual, el acceso a la educación está regi
do por un cálculo en términos de rendimiento
del capital humano, la concesión del crédito
pasa por mercados financieros extremadamen
te sofisticados y la legislación tiene como meta
mantener una fuerte competencia. La concu
rrencia prevalece también en materia de pro
gramas y de carreras políticas y se pone el
acento sobre la limitación del poder del Estado
central, lo que implica una débil cobertura
social y una fiscalidad escasamente redistribu
tiva. Desgracia para los vencidos, pues la
potencia y la gloria van hacia los empresarios
que tienen éxito.

El capitalismo sem icorporativo está construi
do, por el contrario, sobre una miríada de pro
cesos de coordinación de las fuerzas del mer
cado. De esta forma, en Japón, la innovación
es el resultado de la puesta en común de cono
cimientos prácticos, cuya constitución se basa
en una gran estabilidad, en el seno de la
empresa, de la mano de obra cualificada, que
es el lugar donde cooperan gestores y asalaria
dos (y ello más que propiedad y objeto de con
trol para los accionistas). La selección de las
élites está confiada al sistema educativo más
que a la movilidad en el mercado de los profe
sionales altamente cualificados. Participaciones

Nueva Zelandá,,
‘A iay.~

Japón

cruzadas y estrechas relaciones entre empresas
y bancos permiten una proyección a largo
plazo de las inversiones. La movilización de
los efectos de aprendizaje y la sofisticación de
los procedimientos de coordinación inducen
una especialización en sectores con una

1

“~di—monografikoak” 15 A.en.ua, 1997



importante economía de escala y diferen
ciación de productos tales como el automóvil,
la electrónica de consumo, la robótica, es
decir, sectores en los que el capitalismo mer
cantil anglosajón ha mostrado sus límites.

-~,Y EL TERCER MODELO?

Es el del capitalismo socialdemócrata, en el que
la negociación entre patronal, sindicatos y repre
sentantes del Estado es una herramienta privile
giada para asegurar la competitividad a largo
plazo, la permanente progresión del producto
nacional unido al respeto por la mayor igualdad
posible. En Suecia el paro se ha controlado
hasta 1989 gracias a la conjunción de una polí
tica de cambio, una flexibilidad salarial nego
ciada, la creación de un gran número de emple
os en los servicios sociales públicos y activas
políticas de formación.

El modelo ha entrado en crisis por efecto de la
contracción de los mercados internos, la inter
nacionalización de las grandes firmas suecas y
sobretodo los límites fiscales a un crecimiento
continuo del empleo público, en un contexto en
el que las jóvenes generaciones ponen en cues
tión la débil apertura de la jerarquía salarial. Se
abandonada la negociación centralizada y se
reducen los gastos públicos, pero, por encima
de este dramático episodio, la lógica socialde
mócrata no ha dicho su última palabra. El capi
talismo sueco está especialmente bien situado
para innovar en materia de protección del entor
no, en servicios médicos y en la humanización
del trabajo

-~COMO SE HALLAN SITUADOS EL
RESTO DE LOS PAISES EUROPEOS?

Alemania toma a la vez del modelo socialdemó
crata y del de capitalismo estatal, el cuarto
modelo que predomina en los países latinos,
entre ellos Francia. Dado que los copartícipes
sociales no llegan fácilmente a negociar, que la
patronal no es lo suficientemente poderosa para
imponer su estrategia y que la lógica del merca
do está atemperada, corresponde en estos países
al Estado el asegurar de manera directa o indi
recta una gran parte de los ajustes económicos y
financieros.

:: /

En el capitalismo socialdemócrata,
la negociación
entre patronal, sindicatos
y representantes del Estado
es una herramienta privilegiada
para asegurar

la competitividad a largo plazo,
la permanente progresión

En Francia, por ejemplo, el Estado es el Ma~tre

LI

1•• - •~.::~ .~•,‘~•‘i;

del producto nacional
unido al respeto por
la mayor igualdad posible.
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Jacques de la regulación. Atrae y selecciona a
las élites a través del sistema público de edu
cación, gerencia los servicios públicos y socia
les, y también las empresas del sector que se
presume competencial, legisla abundante
mente en materia de relaciones profesionales e
interviene en el precio de alquiler del crédito.
No es únicamente un Estado keynesiano

encargado de la coyuntura,
organiza también y sobre
todo las condiciones de la
competitividad estructural:
bajo su égida se regula una
gran parte del ajuste de la
oferta y la demanda.

Los analistas anglosajones no
saben a que atenerse. Han
pasado de una apreciación
favorable hacia el “milagro
francés” a un juicio especial
mente severo en términos de
“euroesclerosis”: cuando el
motor público se agota o se
bloquea, el dinamismo de este
capitalismo se viene abajo y
se ve aumentar el número de
partidarios de una revolución
liberal.

-EN DEFINIIIVA,
¡NINGUNO DE LOS
CAPITALISMOS MAR
CHA BIEN!

Vivimos, pues, en una época paradóji
ca: el capitalismo triunfa, pero es una de sus
formas menos prometedoras la que tiende a
dominar a las demás, a falta de un sistema
internacional que facilite la complementarie
dad de los crecimientos estatales. La ley de
Gresham que dice que: “la mala moneda echa
a la buena”, se aplica globalmente: a largo
plazo los “malos” capitalismos, desiguales,
poco eficaces pero flexibles echan a los “bue
nos”, suficientemente igualitarios, más efica
ces, pero demasiado lentos cara a la coyuntu
ra a corto plazo.

Comentarios recogidos por Eric Le Boucher
(4 de junio de 1996)

Robert Boyer es director de investigación
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a largo plazo
los “malos” capitalismos,

desiguales,
poco eficaces pero flexibles

echan a los “buenos”,
suficientemente igualitarios,

más eficaces,
pero demasiado lentos

cara a la coyuntura a corto plazo.
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EL DESARO DE LAS
OPORTUNIDADES •EURQPEAS
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PODRÁ EL EURO

FAVORECER E
LA APUESTA DEL DEL ECONOMISTA JEAN-PAUL FIT0USsI

ción. No es un secreto para
nadie que el franco francés y
el marco alemán están sobre-
valorados con relación al
dólar. Esta sobrevaloración es
consecuencia de nuestra
lucha contra la inflación. Ha
llegado la hora de cambiar
nuestro fusil de hombro.

a que esta búsqueda no
finalice con la destruc
ción de los sistemas de
protección social.

-~PUEDE EL EURO SER BUENO
PARA EL EMPLEO?

Esa es la pregunta esencial. Mientras
que nos encontremos sometidos a un mal
terrible, el paro en masa, fingiremos creer
que estamos siempre en peligro de infla

t6dos los actores,
públicos o privados,

buscan
simultáneamente
la competitividad,
hay que estar muy
atento a que esta

mercados “dolarizados” pasaría de simple a
doble. Algunos plantearían entonces la
necesidad de una rebaja de los salarios si
Europa quisiera seguir manteniendo su
competitividad internacional! Pero como se
evidencia en el ejemplo considerado, no es
el nivel de los salarios el que plantea el pro
blema: la gestión del euro no debe favore

cer su sobrevaloración, sino
más bien aligerar el fardo
que pesa sobre el mercado
de trabajo. Sólo con esta
condición se podrá decir
que la moneda única parti
cipa en la solución del pro
blema del empleo.

-LOS MERCADOS
DE CAMBIOS NO SE
REGULAN CON UN
TOQUE DE VARITA
MÁGICA

Es la diferencia de tipos de interés la que
regula los cambios de las monedas, las unas
con relación a las otras. Bastaría con deter
minar la tasa de interés adecuada en Europa
para que la tasa normal de cambio del euro
con relación al dólar sea, por ejemplo, de 1
a 1. Si nuestras tasas a corto fueran mucho
más bajas que las norteamericanas, el dólar
sería inicialmente muy solicitado y consi
guientemente se apreciaría. Es la política

económica expansio
nista de los Estados

de los salarios Unidos a comienzo de

búsqueda no fina lice
con la destrucción
de los sistemas de
protección social.

Los sobrevaloración de una
moneda impone a las empre
sas del país, o de la región
afectada, un handicap de
competitividad. A parte de su
cambio de ubicación las -

empresas no tienen otro modo de compen
sar este handicap, que pasar la “pelota” a
los asalariados, bajando los costes y aumen
tando la productividad. Es por ello que la
sobrevaloración de una moneda es in fine
pagada por los asalariados, bajo la forma
de sufrimientos suplementarios o paro. En
un mundo en el que todos los actores,
públicos o privados, buscan simultánea
mente la competitividad,
hay que estar muy atento no es el nivel

los años 90 la que halo que plantea el problema contribuido a una minus
valoración del dólar.

Si el euro valiera 2 dólares en lugar del,
el precio de los productos europeos en el

¿Por qué se dice de entrada que Europa
sería incapaz de llevar a cabo una política
del mismo tipo? No es cuestión de entregar-
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se a las delicias de las depreciaciones com
petitivas, pues, en este juego, todo el
mundo resulta perdedor a largo plazo; pero
hay que encontrai~ en la gestión del euro,
el justo sentido.

-~NO HABRÍA QUE
RELATIVIZAR EL PAPEL DEL
DÓLAR, EN LA MEDIDA EN QUE
MÁS DEL 70% DEL COMERCIO
EXTERIOR DE LOS QUINCE SE
HACE ENTRE PAÍSES DE LA
UNIÓN?

Cierto. Una de las ventajas de la mone
da única será el reducir mecánicamente la
tutela de los mercados sobre los gobiernos.
Muy atentos a las tasas de cambio intraco
munitarios, estos últimos se han visto condu
cidos a aumentar las tasas de interés debido
a especulaciones, cuando su economía exi
gía todo lo contrario. La moneda única será,
pues, un progreso formidable en la medida
en que la Unión europea es un conjunto
relativamente cerrado, como los Estados
Unidos o Japón. El euro podría de esta
forma devolver la potencia política.

Lo que no es posible en una economía muy
abierta donde toda política expansionista
beneficie tanto al extranjero como a ¡a eco
nomía nacional, es posible en el marco de
la Unión económica y monetaria.

1• -

~

.— II

-~

La ausencia de inflacción y una economía
relativamente cerrada constituyen las condi
ciones ideales de eficacia de la política eco
nómica, especial mente presupuestaria. Pero
para finalizar con la fase de impotencia que
acabamos de atravesar~ es necesario que los
países europeos se pongan de acuerdo sobre
una estrategia de crecimiento y de empleo.
Ahí reside el verdadero problema. Sino,
paradójicamente, es el programa “thatche
riano” el que se pondrá en marcha: Europa
se transformaría estructuralmente en zona
de libre cambio donde triunfarían las estra
tegias de quienes menos tienen que decir fis
cal y socialmente.

-~QUIÉN DEFINIRÍA ESTA
POLÍTICA ECONÓMICA COMÚN?

Es necesario que exista una autoridad
política que haga de contrapeso de la banca
central europea, particularmente definiendo
¡a política de cambios de Europa. Podría ser
una institución que jugara el papel de
“superministerio” de cambios. ¡Pero esto no
sería suficiente! Sería también necesario un
acuerdo entre los gobiernos sobre el carác
ter absolutamente prioritario de la lucha por
el empleo y la cohesión social. Finalmente
habría que firmar un pacto de no agresión
fiscal y social para evitar que el desmantela
miento de los sistemas de protección social
sirvieran de sustituto a la devaluación com
petitiva.
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Constatando que “las políticas económi
cas europeas han asfixiado el crecimiento y el
empleo” estos expertos preconizan en un texto
titulado Pleno empleo, cohesión social y equi
dad, una profunda reorien
tación de la construcción
europea.

En Francia, animados
por el equipo del “Appel
des économistes pour sortir
de la pensée unique”~~pe
cialmente por Hoang-Ngoc
Liém, de la Universidad París
1, estos expertos consideran
que “ el principal fracaso
de la estrategia económica
europea está unido a una
visión estrecha de la estabi
lidad económica exclusiva
mente definida por la esta
bilidad de los precios” y
apuntan que “el crecimien
to, el empleo, los salarios,
la protección social, el
medio ambiente, son tam
bién componentes primor
diales de la estabilidad eco-
nómica”

Los firmantes llaman “una negociación
de las reglas de la actual construcción euro
pea” con “un suavizamiento de la política
monetaria, la creación de una tasa sobre los
movimientos de capitales internacionales, la
revisión del estatuto de la banca central euro
pea, la creación de una institución política
transparente para “controlar” a la banca,
coordinar las políticas estatales y decidir en la
constitución, financiación y asignación de un
presupuesto federal”~

La medida más urgente sería, no obstante, a
sus ojos, “incrementar considerablemente los
gastos públicos a todos los niveles. A escala euro
pea, con una iniciativa de crecimiento financiado

_____________ por eurobonos del Banco euro
peo de inversiones que permi
tiera lanzar un programa de
grandes obras ... En el ámbito
nacional mediante el desarro
Ho de los serikk~ p.í&licos”
Deseando que sean aceptados
“temporalmente importantes
déficits presupuestarios” se
declaran por otro lado partida
rios de llevar a cabo un presu
puesto comunitario europeo
más importante, que represen
te deI 5% al 7% del producto
interior bruto de la Unión
(frente al menos del 2°~
actual).

Los firmantes de la decla
ración juzgan, en definitiva,
que “las reglas de la construc
ción europea deben ser replan
teadas, empezando por pospo
ner el calendario previsto para

_____________ el pase a la fase 3~ de la UEM”,
es decir, la creación del euro.

Con “la puesta en marcha de una verdadera
Europa social’~ la otra pista que proponen es la de
la reducción del tiempo de trabajo. Lo que per
mitiría, estiman, la creación, “según hipótesis, de
cinco a diez millones de empleos en Europa’~.
Más de trescientas personalidades, “con diversas
sensibilidades teóricas y políticas’~ entre las que
se encuentran numerosos expertos franánicos,
españoles y alemanes, han firmado este llama-
miento.

(15-16 de junio de 1997)

]LTEE~NA~b1VA
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n Una declarad ~n
común que acaban de

hacer púb ¡ca
s’multáneamente en los

quin e países de la
Unión, alrdedor de

trescientos eco omistas
del viejo co tinent’,
u iversitarios en su

mayor parte, ap’lan, en
vísperas ‘e Ia.cumbre de

msterdam a un
cambio de política en el

ambito europeo.
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Peq eñ. Iéxc.
Los 5 criterios El
de Maastricht

Para pasar a la última fase de la unión
económica y monetaria, los Estados mim
bros deberán respetar cinco criterios deno
minados de “convergencia”, especificados
en protocolos anexos al tratado de Maastricht:

I El deficít público no deberá sobrepasar el 3% del producto interior bruto,
(PIB)

2 La deuda pública bruta no deberáexceder un 60% del producto inte
rior bruto, (PIB)

3 La inflacción no deberá sobrepasaren más del 1,5% la media de los tres
estado miembros que hayan tenido mejores
resultados en materia de estabilidad de pre
cios.

4 Las tasas de interés a largo plazo nodeberán rebasar en más del 2% las
de los tres estado miembros que hayan teni
do mejores resultados en materia de estabi
lidad de precios.

5 Las monedas deberán respetar
durante al menos dos años los

márgenes normales de fluctuación previstos
por el sistema monetario europeo (SME) sin
devaluación.

~-monoqvafikoa~’~~

calendario
Lo más pronto posible
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LOS RE5ULTAD~S DE LAS
POLh1CAS ECONÓM~CAS

L~E LOS AÑOS 90
LA REDUCCIÓN DEL PARO NO ES UNA PRIORIDAD
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El pensamiento único se asimila a menudo con el pensamiento
económico. En esta óptica, no existiría mas que un sólo pensa
miento económico que desembocaría en una única política posi
ble. El espacio de debate se reduce entonces a una sencilla alter
nativa: el puro liberalismo o un liberalismo con un cierto ropaje
social. Que la segunda elección sea tomada a menudo con since
ridad como alternativa de justicia social importa poco para nues
tro propósito.

En efecto, lo esencial es otra cosa: en uno y otro caso, se ignora,
por otra parte, el hecho de que ni el pensamiento único ni la polí
tica económica se conjugan en singular. El pensamiento econó
mico no se reduce a una teoría neoclásica ella mísma por cierto
muy fragmentada, incluso incoherente. En cuanto a ¡a política eco
nómica nos gustaría, en tanto que economistas, indicar en qué el
debate es y debe ser aún más abierto.

El pensamiento dominante que aspira a ser “único” presentándo
se como “indiscutible” reposa a este nivel sobre un doble postu
lado.

Primer postulado: no se puede dar marcha atrás sobre la libertad
total de movimientos de los capitales lo que prohibe cualquier
política voluntarista de sostenimiento del crecimiento, sea presu
puestaria o monetaria. La única ambición del poder público debe
limitarse a seducir a los mercados financieros mediante políticas
restrictivas de mantenimiento de los grandes equilibrios (finanzas
públicas, disminución de la inflación).

Segundo postulado: el paro está ligado esencialmente a las
estructuras — rigideces del mercado de trabajo (SMIC, protección
social, derecho al trabajo) que impiden que el coste del trabajo se
ajuste a la baja, dando por supuesto que esta baja es la única vía
para el relanzamiento del empleo.

Desde 1 983, y mal que le pese a ciertos economistas que han cre
ído ver en la política económica llevada por Jacques Chirac “un

cambio tal vez tan radical como el que el mundo occidental cono
ció inmediatamente después de la segunda crisis del petróleo”
(Jean-Paul Fitussi), es siempre la misma política económica ¡a que
se lleva a cabo. Apoyándose en la aceptación de los criterios de
convergencia, el objetivo es siempre el combinar el rigor presu
puestario con la austeridad salarial. Simultáneamente, perdura la
idea de que sólo la disminución del coste del trabajo vía, espe

C©~c~i (~J~ ~l~)~
Las políticas económicas de estos últimos años no han

frenado el aumento del paro, ni la acentuación de la
“fractura social”

Primer postulado:

no se puede dar marcha
atrás sobre la libertad

total de movimientos de
los capitales.

Ello prohibe cualquier
política voluntarista de sos

tenimiento del
crecimiento,

sea presupuestaria o
monetaria.

La única ambición del
poder público debe

limitarse a seducir a los
mercados financieros

mediante políticas restric
tivas de mantenimiento

de los grandes equilibrios
(finanzas públicas,

disminución
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cialmente, las políticas de exoneración de cargas sociales y/o de
subvenciones al empleo (dE, etc.) pueden reducir el paro.

Además ningún economista serio ha podido demostrar que en
Francia el coste del trabajo, en particular el de los no cualifica
dos, sea el responsable del paro. Las comparaciones internaciona
les del coste salarial (cargas sociales comprendidas) nos muestran
que este se encuentra en la media de los países de nuestro nivel.
La parte de los salarios en el valor añadido, por otra parte, ha pasa
do del 68,7% en 1981 al 59% en la actualidad, además este des
plazamiento a favor de los beneficios no se ha traducido, es un
eufemismo, en un relanzamiento del empleo. Igualmente, las
medidas, costosas sin embargo, de aligeramiento del coste salarial
han tenido un impacto insignificante para el empleo. Las contra
taciones a costo salarial aligerado se han multiplicado, efectiva
mente, pero, lo más a menudo, en lugar y sustitución de contra
taciónes en que de todas formas se hubieran producido. Son los
famosos “efectos ganga”. Contrariamente al diagnóstico que fun
damenta las políticas de ajuste laboral, no es el costo excesivo de
la mano de obra el que frena hoy en día la producción y la con
tratación, son las anticipaciones pesimistas de las empresas en el
tema de mercados.

Puede así comprenderse que la baja bastante sensible de las tasas
de interés, aunque sea bienvenida, no ha producido, sin embargo,
los efectos con que algunos contaban (relanzamiento de la inver
sión, de la actividad y, por lo tanto, del empleo). Esto se com
prende tanto más fácilmente dado que la tasa de autofinanciación
de las empresas, especialmente bajo el efecto del desplazamiento
de la línea de reparto del valor añadido, sube hoy en día, por tér
mino medio, a más del 110%, lo cual significa que la decisión de
invertir es mucho menos sensible que antes al coste del crédito.
Dicho de otro modo: las dificultades actuales se sitúan sin duda
más del lado de una demanda ahogada por las políticas de auste
ridad salarial.

Nicole Azou lay, Hoang-Ngoc Liím,
Pierre-André Imbert,
Cristophe Ramaux
(30 de julio de 1996)
Son universitarios y se encuentran entre los promotores del”Appel
des économistes pour sortir de la pensee uniquee”.

de los años

Segundo postulado:
el paro

está ligado
esencialmente

a las estructuras
y

rigideces
del mercado de trabajo

(protección social,
derecho al trabajo)
que impiden que

el coste del trabajo se
ajuste a la baja,

dando por supuesto
que esta baja

es la única vía
para

el relanzamiento
del empleo.

“~~i—monogvafikoak” 15 Abendua, 199/



7]

-5-
c©ii~a~© ~k~EC©HTLRALR

E
ECONOMISTAS Y POLÍTICOS SE ENFRENTAN CON RESPECTO A

LOS MEDIOS QUE HAY QUE PONER EN MARCHA PARA VOL

VER A ENCONTRAR EL CAMINO DEL CRECIMIENTO:
* REDUCCIÓN DE LOS DÉFICITS,

* INTRODUCCIÓN DE UNA MAYOR FLEXIBILIDAD EN

EL MERCADO DEL TRABAJO,
* AUMENTO DE LOS SALARIOS PARA RELANZAR EL

CONSUMO.
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ENTABLAR UNA
rl

REFORMA
DE LAS ESTRUCTURAS...

Edouard Balladur quiere aligerar el mercado de trabajo

N o es suficiente con activar el consumo y la inversión a corto; hay que poner en marcha reformas estructurales que garanticen a largo plazo un crecimiento más natural y
más activo.

E sto depende en primer lugar de la reducción de las cargas que pesan sobre los salarios.Mucho se ha realizado desde 1993 y se han podido ver las gozosas consecuencias
sobre el empleo en 1 994-1 995. Es preciso ir más lejos y reducir progresivamente las coti
zaciones sociales de los asalariados, reemplazándolas por la CSG (contribución social
generalizada), lo que tendría igualmente la ventaja de permitir el incremento de los sala
rios directos. La reforma de la financiación de la protección social no podrá ser retrasada

¿Hay que por más largo plazo.

cuestionarse, [_ja~ que continuar y acelerar el esfuerzo de aligeramiento
de nuestro sistema economico y social: continuar las pri

como se hace en vatizaciones; armonizar la acción de los monopolios públicos
de acuerdo a la reglamentación europea; aligerar el mercadoAlemania de trabajo en lugar de esclerotizarlo aún más; desarrollar

o en todas las formas de trabajo a tiempo reducido, a tiempo par
cial, a tiempo diferido, tal y como era el objetivo de la ley

Estados Unidos, quinquenal; llevar a su término la liberación de los precios y
de los intercambios en lugar de ponerla en cuestión en tal oaigunas cual sector.

prestaciones • Hay que cuestionarse, como se hace en Alemana o en
¿Estados Unidos, algunas prestaciones y garantías sociales en

Y su montante, su duración, incluso en su principio? Es seguro

garantías sociales que eso es más difícil en Francia que en cualquier otra parte,
pues nosotros tenemos la religión de los derechos adquiridos,

en su incluso cuando éstos atentan contra el crecimiento y el

ntante empleo. ¿Puede uno beneficiarse del RMI sin limitación demo ‘ duración y sin ninguna verdadera contrapartida de trabajo?

su duración, •Cómo reducir el coste del trabajo no cualificado favore

incluso en ¿ciendo más las reducciones de las cargas? ¿Qué parte debe
. . . d~jarse, cuándo se fija el SM~C, a los acuerdos contractuales,

su principio? profesionales o regionales y a las decisiones nacionales gene
rales? No podrá evitarse el debatir estos temas durante

“~ói-monoqvafikoak” 15 Ábendua, 1997



mucho tiempo en estrecha concertación con las organizaciones sindicales. El método de
la reforma, fundado sobre el diálogo y la concertación, es esencial para su éxito.

F inalmente, estas reformas estructurales no podrán dejar de lado nuestro sistema educativo. Sin duda no merece todos los reproches que se le hacen, pero es cierto que dedi
ca un lugar insuficiente a la formación técnica, a la formación profesional, a la relación con
Tas empresas. La única manera de garantizar un mejor empleo de los jóvenes, es acortar
la duración de unos estudios demasiado largos y muy a menudo inútiles y generadores de
frustración y decepción; organizar una orientación que les permita entrar en la vida activa
al finalizar sus estudios escolares y universitarios sin tener que soportar esos largos años
errantes y a veces de desesperación, que minan la moral. Sólo lo conseguiremos aligeran
do nuestro sistema, descentralizándolo y diversificándolo. Aquí tambien, se trata de salir
de los caminos trillados y del conformismo.
Edouard Balladur
(28 de agosto de 1996)

- .-.-. — ~ ~ -‘•-~,-___ ---- ._,-.---,__.~

—~ — - ~
,~.. 1’~r’~ —

— - ~ ~
~ í_ .,~,.. -. ~:~-~“‘ -~..

— ..‘~ _..

~ :- ~ -

— fr -. — ~ t - —

, -. ~- ~ ~ ~ ~-! ~ ~ ~,, ~ ~-,; ~
— ‘~ j , ~

¿Qué parte debe
dejarse, cuándo ¿Puede uno ¿Como

~ f~ • • reducirbeneficiarse
el SMIC a los el coste

acuerdos . . . . - delsin limitacioncontractuales, trabajo
profesionales ue no cualificado

duraciono . favoreciendo
regionales sin más

y a las ninguna
decisiones verdadera
nacionales contrapartida reducciones
generales? de e as

caruas?trabajo? b
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¿EN QUÉ ESTÁ FRANCIA

MÁS ENFERMA QUE LOS

DEMÁS?

El conjunto de los paí
ses europeos padece una coor
dinación de las políticas econó
micas de inspiración liberal que
estrangula el crecimiento. Las
tasas de interés han bajado,
pero de forma insuficiente, y el
hecho de que se siga mante
niendo el freno sobre los sala
rios y los gastos públicos crea
un problema de crecimiento
que reduce las entradas fiscales
e incrementa los déficits. La
coordinación de este rigor a
escala europea amplifica el
efecto decelerador.

¿RESPECTO A ESTA SITUA

CIÓN, QUE JUICIO LE

MERECE LO QUE SE DICE

EN ESTA CAMPAÑA POR

PARTE DE LA IZQUIERDA Y

DE LA DERECHA?

El programa de la dere
cha es coherente desde un
punto de vista liberal. No lo
calificaría de “ultraliberal”, sino
de “liberal social”, porque tiene
en cuenta la preferencia de la
opinión hacia un cierto nivel de
gasto social y de principios tales
como el salario mínimo. Pero
esta política no me parece la
más apropiada para luchar con
tra el paro y la exclusión.

¿QUÉ PRECONIZA USTED

PARA RELANZAR LA

DEMANDA?

El aumento de los sala
rios, si se quiere relanzar un
consumo en baja, es más eficaz
que una reforma fiscal. Favorecer
los ingresos altos y medianos no
desemboca más que en reforzar
su ahorro, mientras que un
relanzamiento salarial tiene un
efecto inmediato sobre el con
sumo, sabiéndose que los sala
rios bajos tienen una débil pro
pensión al ahorro. Al reducir el
tiempo de trabajo sin pérdida
de salario, se aumenta automá
ticamente el salario horario. Soy
también defensor de una ayuda
al SMIC y del restablecimiento
de los mecanismos de indexa
ción sobre los precios. El segun
do eje de un relanzamiento de
la demanda descansa sobre el
efecto tradicional de arrastre
que constituye un programa de
grandes obras, lo que permiti
ría entre otras cosas, hacer
frente a las necesión de los
barrios periféricos y de la
reconstitución del tejido social.

¿EN PLENO PERÍODO DE

CONVERGENCIA EN VISTA

A LA MONEDA ÚNICA,

COMO SE ENFOCA UN PRO

GRAMA TAL?

Esta política nos parece,
es verdad, incompatible con el
respeto de los criterios del
pacto de estabilidad. Pero la
moneda única no es un fin en
sí. El problema es: ¿sacamos las
lecciones de la construcción
europea que se ha realizado
durante estos últimos diez años?
Si nos debe llevar a un callejón
sin salida, porque supone la
continuación de la exclusión y
del paro, ¿no habría que volver
a plantearla?

Comentarios recogidos por
Sophie Gherardi y Serge Marti
(20 de mayo de 1997)

1
...O AUMENTAR LOS SALARIOS

unos economistas contra las políticas liberales
Hoang-Ngoc Li~m firmante del “llamamiento para salir del pensamiento único”

explica en esta entrevista porqué las “políticas liberales estrangulan el crecimiento”.

Favorecer los
ingresos altos y
medianos no

desemboca más
que en reforzar su

ahorro

¿sacamos
las lecciones de la
construcción euro
pea que se ha reali
zado durante estos
últimos diez años?

Si nos debe llevar a
un callejón sin sali
da, porque supone
la continuación de
la exclusión y del

paro,

¿no habría que vol
ver a plantearla?
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)ecidir sobre el montante del incre
mento del SMIC no era cosa fácil para Lionel
Jospin, siendo su decisión esperada tanto por
lo que respecta a este punto como a otros
muchos. Entre el 4% finalmente aceptado, los
500 francos franceses deseados por el PCF y el
10% reclamado por la CGT había lugar para
todos los matices y, en la paTeta, cada opción
hubiera tomado un matiz preciso. En vista de
las reacciones se puede decir que el primer
ministro ha salido airoso de este ejercicio, al
menos en el plano técnico.

Enfrentado al plazo anual de revisión
del l~ de julio, no podía hacer menos, en com
paración con las decisiones tomadas por Alain
Juppé colocado en las mismas circunstancias.
Ayudado por la débil evolución del índice de
precios puede exhibir el mayor crecimiento
del poder de compra de estos últimos años.
Una señal positiva para el relanzamiento del
consumo, que él amplifica con otras dos deci
siones: la promesa de transferencia progresiva
de las cotizaciones de seguro médico sobre
una contribución social ampliada al conjunto
de los ingresos, comprendidos los financieros;
la perspectiva de un descenso del IVA.

¡me forma sintomática, la patronal no
ha alzado su protesta, su única crítica se ciñe,
simbólicamente, sobre la reducción del tiem
po de trabajo. Como mal menor, por tanto, el
alza previsto será compensado al final por el

efecto sobre el coste del trabajo de la contri
bución social generalizada (CSG). En tanto
que esta última se aplica sobre todos los sala
rios y no únicamente a los 2,2 millones de tra
bajadores que cobran el salario mínimo.

ero hay también una razón oculta a
esta relativa benevolencia, que no han dejado
de subrayar los sindicatos desde que el debate
se ha centrado en este tema. Mecánicamente
la mejora del SMIC produce, al final, un rega
lo para los empresarios, puesto que el proceso
de exoneración de cargas, emprendido desde
la ley quinquenal de 1993, se apoya en el
valor del salario mínimo. Al aumentar este últi
mo en un 4%, se alejan otro tanto las fronteras
en el seno de las cuales interviene la baja de
las cargas, en el límite de 1,33 veces el SMIC;
quedando así nuevas categorías integradas en
el dispositivo. Hasta tal punto que se calcula
en 3,5 millardos de francos franceses el esfuer
zo que esto representa para el erario público.

ás allá de esta consecuencia irónica,
donde se ve una medida eminentemente
social transformarse en una ventaja benéfica
para los empresarios, tal encadenamiento de
causa a efecto revela hasta que punto las polí
ticas económicas y sociales están imbricadas
indisociable e interactivamente.

Alain Lebaube

(25 de junio de 1997)
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las educir

~ igualdades
Hace falta repartir más, dice Martine Aubry

En veinte años,

la riqueza por cabeza se ha incrementado un
60%

Hemos rebasado los duros el crecimiento es más débil,
handicaps que, si se creyera en
los debates de la época, nos __ el paro más fuerte,conducían a la impotencia.

__ las desigualdades seLa inflación ha sido E
dominada, incrementan,

~la cohesión social se ha
“~ el equilibrio restablecido

debilitado.
en el comercio exterior.

LOS fallos del reparto de los ingresos son una causa esencial de
nuestra ineficiencia económica y social

Demos al respecto tres ilustraciones que constituyen
otras tantas pistas de acción.
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Durante treinta años ha
funcionado en nues
tro país un ciclo de

enriquecimiento colectivo:
incremento de las rentas, que

ha creado demanda, que ha
originado crecimiento ecómico
y empleo, que conileva por su
parte una mejora de las rentas

en todas sus formas. Si se
rompe este maravilloso ciclo,

es, en primer lugar, a causa del
descenso vertiginoso de la

parte que tienen los salarios en
el valor añadido, lo que lleva a
una especie de huida del con

sumo, pues las rentas del patri
monio desembocan menos que

los salarios sobre el consumo.

E ste movimiento debe ser

invertido. Corresponde
a las ramas de actividad

y a las empresas enfrentarse al
tema en función de su propia

situación. Pero los poderes
públicos no son impotentes. En
primer lugar son ellos mismos

empresarios. Pueden crear
condiciones para que la cues
tión del tiempo de trabajo se
trate simultáneamente, de tal

forma que se debata conjunta
mente de la evolución de la
masa salarial, del tiempo de

trabajo y del empleo.

Rebajar en los tres próxi
mos años el horario de
trabajo un 10% por tér

mino medio, movilizar más
ampliamente a las empresas y
especialmente a los asalaria
dos, en un gran proyecto de

una mejor utilización del tiem
po, especialmente a través de
un desarrollo masivo y mutua

lizado de formas de capital-
tiempo, garantizar el manteni
miento de las remuneraciones
para las rentas más bajas, tales

podrían ser las bases de una
acción que favoreceía al

mismo tiempo el crecimiento y
el empleo. Esta debe ser lleva
da con coherencia junto a la

reforma fiscal.

E n la década de los 80 las
cargas sobre el trabajo se
han acrecentado fuerte

mente, del 38% al 43%.
Durante este tiempo la fiscali
dad sobre las rentas de patri

monio ha descendido, mientras
que a la par éstas experimenta
ban un fuerte crecimiento. Hoy

día, si se exceptúa el RDS,
cerca del 50% de las rentas de

patrimonio no pagan ningún
impuesto.

U na gran reforma fiscal
resulta indispensable.
Las cotizaciones socia

les sobre los salarios bajos
deben disminuir, compensadas
por un cierto crecimiento de
las cotizaciones sobre los sala
rios superiores a 14.000 FE por
mes. El conjunto de las rentas
del capital debe conducir a
una captación fiscal de un
1 5%, ratio hoy considerado
“de derecho común” que, a
pesar de su modestia, no toca a
la mitad de estas rentas. Las
cotizaciones para sanidad de
los asalariados deben descen
der 3 puntos, sustituidas por 3
puntos de CSG, siendo ésta
extendida al conjunto de las
rentas.

E sta reforma facilitaría la
reabsorción de los déficits
públicos y daría medios

suplementarios a las colectivi
dades públicas, del orden de
unos 100 millardos. Daría al
Estado la posibilidad de finan
ciar un verdadero programa de
vivienda social, un auténtico
plan nacional para los barrios
periféricos y favorecería el
desarrollo de auténticos emple
os de servicios.

Martine Aubry
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Las políticas económicas deben evitar dos escollos:
marchar “con todos los frenos apretados”

o
avanzar “con todas las válvulas abiertas”.
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A iniciativa de Alemania y bajo el efecto de una crisis profunda y prolongada, los
grandes países europeos han modificado completamente el equilibrio entre las dos
armas a su disposición: la moneda y el presupuesto. Tras varios años de moneda mas bien
escasa y de presupuesto generoso, han decidido invertir las dosis del cóctel, cambiar lo
que los economistas llaman su “policy mix” (política míxta).

PARA SALIR DE LA RECESIÓN DE 1990-1 991, LOS ESTADOS
UNIDOS HAN RECURRIDO EN UNA PRIMERA FASE, A UN ALIVIA
MIENTO DE SU POLÍTICA MONETARIA que han acompañado en una segunda fase

con un vigoroso esfuerzo de rigor presupuestario. Para relanzar la actividad y permitir el res
tablecimiento del sistema financiero en crisis, han preferido el crédito del Banco central a los

créditos públicos. Bili Clinton no ha dudado en renunciar a sus promesas electorales. En

1992, aún keynesiano, había prometido poner rápidamente en marcha un vigoroso plan de

relanzamiento coyuntural, con el dinero federal.

Bajo la presión de Alan Greenspan, presidente de la Reserva Federal, y de los responsables
de los demás países del G7, ha renunciado a ello para adoptar un enfoque completamente
inverso. Ha llevado a cabo una política de reducción rápida del déficit presupuestario,
mediante una rápida reducción de los gastos públicos. En el marco de una reforma de Estado
dirigida pos su vicepresidente Al Gore, no ha dudado en disminuir fuertemente los efectivos
de la Administración federal.

El resultado de este tratamiento, una moneda débil, un crédito fácil, un presupuesto ajustado,
es todo ventajas para Estados Unidos. Al otro lado del Atlántico el crecimiento es, desde hace
cinco años, fuerte, regular, sin inflación y creador de empleos. Este año el déficit presupues
tario no debería ser superior al 1 ,7°o del producto interior bruto (PIB). Estados Unidos se bene
ficia, de ciertos triunfos que han favorecido el éxito de esta estrategia: son los emisores de
la moneda mundial, conservan el liderazgo en el comercio internacional, los gastos del
Estado apenas representan un poco más del 30% del PIB.

En efecto, durante los últimos años, dos estrategias económicas diferentes
han sido adoptadas en los grandes países industriales. Por una parte, los mode
los se sitúan en los Estados Unidos y, en menor medida, en Gran Bretaña y en
Alemania por otra parte.
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EN EL LADO OPUESTO, ALEMANIA HA ELEGIDO, EN UN INICIO, ES
CIERTO QUE EN CIRCUNSTANCIAS RADICALMENTE DISTINTAS (LA REUNI
FICACION), UNA ESTRATEGIA INVERSA: una moneda fuerte, un crédito escaso y un
presupuesto más bien generoso. Obsesionado por el riesgo inflacionista, el Bundesbank se ha
agarrado, contra viento y marea, a su política de un deutschemark fuerte y ha mantenido un
precio del dinero elevado. Bonn ha intentado compensar esta política monetaria restrictiva
con la autorización de fuertes alzas del gasto público y de los ingresos de los asalariados.
Esta política, en otros tiempos favorable, se ha revelado mortal para la economía alemana,
movilizada entonces por la adquisición onerosa de la exRDA. Finalmente ha conducido al
país a la situación actual: recesión, paro de masas y pérdida de competitividad.

Es a últimos de 1995 cuando los dirigentes alemanes, tanto los de Bonn como los de Francfort,
cuando han tomado realmente consciencia del impasse en el que el “policy mix” que hab)an
adoptado, colocaba a su país, así como a los países de la zona de influencia del marco. La
crisis ha provocado el choque. Alemania se ha lanzado desde hace algunos meses a reequi
librar su política económica. El Bundesbank ha disminuido en gran medida su lasa de interés
y ha inyectado masivamente liquidez en la economía. En contrapartida Bonn ha prometido
reducir su déficit, disminuir el gasto público y poner fin a la deriva salarial. Las tensiones
sociales a las que estas perspectivas dan lugar en un país donde el Estado pesa más del 50%
del PIB, indican la dificultad de la maniobra.

AFECTADA SENSIBLEMENTE POR LOS MISMOS MALES, UN CRECI
MIENTO LENTO, DÉFICIT PÚBLICO ELEVADO, UN PARO MASIVO,
FRANCIA INICIA UN CAMBIO SIMILAR. El Banco de Francia y el gobierno se han
comprometido conjuntamente desde hace algunos meses en buscar un nuevos equilibrio del
“policy mix” francés, hecho posible por la intervención de cambios en Alemania. Convencido
de la realidad de la “clarificación estratégica”del presidente de la República, el 26 de octu
bre, en favor de la moneda única, el Banco de Francia ha suavizado su política monetaria,
procediendo a una fuerte baja de sus tasas de intervención en el mercado del dinero. Como
en los Estados Unidos, este descenso de los tipos a corto no debiera ser origen, sino al cabo
de un cierto tiempo, entre doce y dieciocho meses, de un relanzamiento de Ja actividad, y a
condición de ser acompañada de una política presupuestaria rigurosa.

Actualmente, a semejanza de lo que en su momento hicieron, y con éxito los Estados Unidos
y Gran Bretaña y lo que empieza a hacer Alemania, el gobierno Juppé trata de este modo los
déficits, disminuyendo el gasto. Como han demostrado numerosos estudios de casos llevados
a cabo por el FMI (Fondo Monetario Internacional), el CEPII (Centro de Estudios Prospectivos
y de Informaciones Internacionales) o bien otros organismos, en materia de política econó
mica, hay dos conductas especialmente peligrosas: la que consiste en querer circular “con los
frenos echados” y la que busca avanzar “con todas las válvulas abiertas”. Las políticas que
más resultados dan en términos de crecimiento, cuando los riesgos de inflación han desapa
recido prácticamente, son las que asocian una política monetaria expansionista y una polí
tica presupuestaria rigurosa.

Erik Izaraelewicz,

(26-27 de mayo de 1996
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CONTRA EL1 PARO
Las audaces propuestas de Jean-Marcel Jeanneney

Antiguo ministro del general de Gaulle, JeanMarcel Jeanneney, con una opinión libre, pro
pone soluciones originales para luchar contra el
paro.

NuEsTRAs DIFICULTADES NO PROCEDEN PRINCIPALMENTE
DE UNA CIERTA PARÁLISIS DE LA OFERTA DE PRODuCCIÓN.
Los obstáculos no eran menores en los años 60 en
los que el producto nacional crecía una media del
6% anual. Es la insuficiencia de la demanda de
bienes y servicios la causa esencial del paro, mien
tras que inmensas necesidades tanto individuales
como colectivas resultan, sin embargo, insatisfe
chas.

ALGUNOS PRECONIZAN UN ALZA GENERAL DE LOS
SALARIOS QUE PERMITIRÍA UN MAYOR CONSUMO.
Desgraciadamente muchas empresas, sometidas a
una fuerte competencia en Francia o en el extran
jero, se verían obligadas a cerrar. El recurso a la
vieja receta keynesiana de relanzamiento median
te un déficit en las finanzas públicas resulta ya ina
decuado, porque produciría un alza en los tipos
de interés y requeriría posteriormente una excesi
va transferencia de dinero de los contribuyentes a
los rentistas.

LA ESPERANZA PUESTA EN LA RECIENTE BAJA DE LOS TIPOS
DE INTERÉS CORRE EL PELIGRO DE SER ILUSORIA. Para que
sea eficaz sería necesario que las empresas quisie
ran aumentar sus capacidades de producción;
además faltan perspectivas de las necesarias sali
das. El descenso de los tipos favorece ciertamente
las inversiones destinadas a la mejora de la pro
ductividad del trabajo, pero es destructivo para el
empleo. Los particulares apenas se endeudarán
para el equipamiento o la construcción de una
vivienda mientras que sus ingresos no crezcan o
si, cuando menos, la permanencia en el puesto de
trabajo no esté asegurada. Ciertamente el reciente
alza del dólar va a favorecer nuestras exportacio
nes extraeuropeas, pero ello no tendrá sino unos
efectos limitados y su persistencia es aleatoria.

El único procedimiento que permitiría con toda
seguridad dar un impulso a la demanda y desen
cadenar así una dinámica de crecimiento sería
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una emisión de moneda sin contrapartida, que
sería ofertada a los consumidores.

SÉ QUE LA IDEA DE CREAR UNA MONEDA EX NIHILO

ESPANTA. Se piensa que poner en marcha la
máquina de billetes sería volver a caer en los
errores de gobiernos que se han puesto a fabricar
papel moneda para enjugar los déficits públicos,
siendo así que el aparato productivo era incapaz
de satisfacer una demanda suplementaria. De
ello resultaba un alza de los precios cada vez más
rápida y desórdenes económicos que empobrecí
an la nación. Sólo los especuladores sacaban pro
vecho de esto.

PERO ESGRIMIR ESTE FANTASMA PARA CONDENAR CUAL

QUIER CREACIÓN MONETARIA QUE NO SE BASE EN OPE

RACIONES COMERCIALES ES CONFUNDIR EL ABUSO DE UN

INSTRUMENTO CON EL USO PRUDENTE QUE DEL MISMO

se podría hacer cuando se reunieran tres condi
ciones: que existan capacidades de producción
inutilizadas, que la balanza exterior sea exceden-
tana, que el nivel general de los precios sea apro
ximadamente estable o en baja. Estas son preci
samente las condiciones existentes hoy día en
Francia y en los países vecinos.

A CASI TODOS LOS JEFES DE EMPRESA FRANCESES A LOS

QUE HEMOS PREGUNTADO RESPONDEN QUE podrían
producir más con sus presentes equipamientos y
los asalariados actuales y mucho más si recluta
ran trabajadores suplementarios. Nuestra balanza
de pagos externa es excedentaria en alrededor de
100 millardos de francos; no produciría mal algu
no el que este excedente menguara. El alza anual
de los precios es inferior o igual al 2%, lo que los
más exigentes gobernadores de los bancos cen
trales consideran como satisfactorio. Si se distri
buyera gratuitamente dinero, poco a poco y con
moderación, no se correría el riesgo de iniciar un
proceso inflacionario, pues, en la presente
coyuntura, fuertes competencias lo impedirían
tanto más cuanto que, gracias al crecimiento de
la cifra de negocios, los costes unitarios bajarían.
Jean-Marcel Jean neney
(16 de abril de 1997)

La
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¿ MONEDA FUERTE O DEVALUACION
“Se tiene tendencia a creer que es suficiente con cerrar el grifo de la mone

da para contener la inflación o abrirlo para relanzar la actividad. Incluso si la política mone
taria funciona mejor como freno que como acelerador, los mecanismos nunca son tan

rápidos.”

“A largo plazo, en contrapartida, la política monetaria tiene
importantes consecuencias. Tomaré dos ejemplos. La moneda en la sociedad es

uno de los componentes del pacto social. Los ciudadanos esperan de las autoridades que
conducen la nación que aseguren su respeto. Quieren obtener en compensación

de su trabajo, símbolos monetarios que no se les fundan en el bolsillo.”

“Se trata de uno de los objetivos de la política monetaria. Cuando,
otro ejemplo, nos encontramos, como en el presente, en un período de progreso tecno

lógico acelerado, en un país desarrollado tiene un gran interés a medio plazo, a concentrarse en los
productos de fuerte valor añadido, en crear empleos en la fabricación del tren de alta velocidad, en

radares o software más que en producir trigo, aluminio o etileno. Una moneda sólida obliga
a los países más adelantados a orientarse hacia este camino.”

“La idea según la cual es a través de un uso deliberado de la minusvaloración de
una moneda, como una economía puede encontrar un ritmo de crecimiento duradero más eleva

do y conseguir ventajas estructurales fundamentales, no me parece justa.”

“Lo que ha ocurrido recientemente en Italia lo demuestra. La
minusvaloración de la lira ha empobrecido al pueblo italiano, ha agravado la situa

ción de las finanzas públicas, provocando un encarécimiento de los tipos de interés. La econo
mía italiana no ha sacado provecho de una forma duradera de esta minusvaloración. El caso de los
Estados Unidos es diferente: es el único país del mundo que no paga la contrapartida de una minus

valoración de su moneda mediante tasas de interés elevadas ya que se trata de la moneda
mundial. Es especialmente por esto, para poner en tela de juicio este privilegio,

por lo que creamos el euro.”

Jean Boissonnat
Antiguo miembro del Consejo de política monetaria
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EL DEBATE SOBRE EL DÉFICIT DEL ESTADO

¿LOS DEFICIT DEL ESTADO PRESIONAN SOBRE EL CRECIMIENTO

ECONÓMICO O, POR EL CONTRARIO, PERMITEN QUE LA

FRACTURA SOCIAL SE MANTENGA EN LÍMITES SOPORTABLES?

“~~i-monografikoak” 15 Abenduci, 1 997



1
INCONVENIENTES Y VENTAJAS DE LA REDUCCIÓN DE

GASTOS
el déficit público tiene de salida tres graves inconvenientes:

1
educe las capacidades
de gasto útiles del
Estado. Ya en Francia,

la carga de la deuda ocupa
el segundo lugar en el presu
puesto civil; absorbe el 20%

de los ingresos fiscales y
representa más de dos veces
la inversión del Estado.

Conscientes de estos problemas,
algunos economistas distinguen el
déficit estructural, debido a una
dejadez muy grande y, por lo tanto,
mala, del déficit coyuntural. Este
último sería la consecuencia de las
irregularidades del crecimiento: en
caso de ralentización económica, las
recaudaciones fiscales disminuyen,
y el Estado debería mantener estos
gastos de actividad; menos ingresos
y mantenimiento de gastos significa
incremento del déficit, pero positivo
ya que favorecería el crecimiento.
Esta tesis ignora que la deuda pesa
sobre las cuentas públicas, sea cual
sea su origen. El rentista, que recibe
los intereses, no saca más placer o
menos vergüenza por ver remunerar
la financiación de un déficit coyun
tural oel de un déficitestructural. Sin
embargo, dirigir la subida hacia el
drama financiero último, con el
objetivo de conseguir evitarlo, sería
aceptable si el déficit coyuntural
tuviera los aspectos positivos que se
le atribuyen. Ahora bien, lo que el
Estado gasta debido a sus endeuda
mientos, los ahorradores que lo sus
criben no lo gastan: el crecimiento
de la demanda pública conseguida
por el déficit descansa sobre una dis
minución de la demanda privada,

a deuda es un meca
nismo antiredistributi
yo: los impuestos

pagados por todos, inclui
dos los pobres, sirven para
pagar los intereses entrega
dos a gente lo bastante rica
como para haber compra
do deuda pública. La
remuneración de la deuda
de la Seguridad Social
absorbe el equivalente de
los dos tercios del RMI

menudo se habla
A de la deuda como

un peso para las
generaciones futuras. Esto
no es cierto, ya que en las
generaciones futuras,
están los herederos de los
subscriptores de la duda
que seguirán recibiendo
los intereses lo que para
ellos no será un peso...

fenómeno ya descrito por Ricardo
en el siglo XIX.

Para evitar esto, las políticas key
nesianas proponían que el déficit
no fuera financiado por nadie, es
decir, en la práctica deberían
intervenir los bancos creando
monedas.

Mayor cantidad de moneda en cir
culación significaría menos aumen
to del ahorro por familia, por lo
tanto más demanda y más creci

i la deuda no juega
como una transfe
rencia entre genera

ciones, constituirá una
sangría para los contribu
yentes pobres,y en cam
bio, renumerar a los aho
rradores acomodados.

miento, pero también cada vez
más inflación. Incluso en este caso,
algunos unían déficit y reducción
de la demanda privada: los particu
lares anticipando los futuros reem
bolsos a los bancos aumentarían su
ahorro. Esta construcción intelec
tual estrafalaria, llamada de antici
pación racional, ya no tiene razón
de ser para justificar el lazo de
unión entre el déficit público y dis
minución de la demanda privada.
La ausencia de inflación, es deci,~
la deseada limitación de la crea
ción de moneda ha devuelto a
Ricardo toda su actualidad: el défi
cit público se financia como el
impuesto por sangrías sobre las
unidades familiares, en detrimento
de la demanda privada.

Sin inflación, con o sin Maastricht,
hay que volver a pensar la polftica
presupuestaria: las preguntas que
hay que plantearse no son más o
menos déficit, sino qué estructura
de gasto y de fiscalidad, y como
contrapartida de qué servicio.

Jean-Marc Danie

1(6 de mayo de 1997)
Jean-Marc Daniel, economista, es
profesor de conferencias en la
Escuela superior de comercio de
París.
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Disminuir los gastos para disminuir los impuestos

Por cada diez mil puestos
anuales de funcionarios
que no se renovaran, el

ahorro acumulado sería del
orden de 10 millardos de

francos.

Deseo que se avance lo
más posible en esta vía,

más allá incluso de los diez
mil puestos si se pudiera.

millardos de
estabilizar el

• ~6~

~~

mucho tiempo las privatizacio
nes y recientemente desea inclu
so ir más lejos. ¿Es usted parti
dario de una redefinición del
perímetro del Estado y, cuáles

Acabemos primero de privati
zar todas las empresas competido
ras mencionadas en la ley de 1993.
Para lo otro, hay que adaptar
urgentemente todas nuestras
empresas a la competencia que se
va a desplegar en todos los secto

“Estoy convencido de que la
reforma del Estado es la condi
ción para la reducción de
nuestros gastos colectivos y no
a la inversa. Nuestro país no
ha sacado todas las conse

• cuencias de la descentraliza
ción, del desarrollo del sector
contractual, lo que debe ah-

• gerar las misiones y los instru
• mentos del Estado. Tampoco

• ha sacado todas las conse

cuencias de la mundial ización
y de ¡a concurrencia interna
cional. Habrá cada vez menos
sectores protegidos, seamos
conscientes de ello.

Entrevista con Edouard Balladur
(RPR), antiguo primer minis
tro.Comentarios recogidos por
Olivier Biffaud.

EDOUARD
BALLADUR:

nuestras estructuras administrativas, resulta
rían ahorros considerables.”

-“El RPR defiende desde hace

serían las consecuencias de
esto?

Ir

“La disminución de los gastos públicos es la
condición para el descenso de los impuestos,
necesario para que nuestro país
vuelva a un crecimiento duradero
y cree más empleos. Se puede
tabulai para los próximos cinco
años, sobre un crecimiento en
valor del orden de un 4%, lo cual
es razonable, pues corresponde a
un aumento del volumen produci
do de un 2% y precios de un 2%
también. Si se desea, contraria
mente a lo que ha ocurrido desde
hace veinte años, que este plus de
crecimiento beneficie a los france
ses y no al Estado, hay que aligerar
el peso que el Estado coloca sobre
los ciudadanos.”
ud[1 objetivo es rebajar la tasa de contribu
ción obligatoria, actualmente superior al
45% del PIB, a la media europea (42,5%) y
reducir el déficit de unos 20
francos por año, con el fin de
peso de la deuda. Es un
esfuerzo considerable, no lo
neguemos. Debe afectar a
todos los gastos de funciona
miento, debe traducirse en
una reducción de los gastos
de intervención y en la
mayor reducción posible de
los efectivos de la función • -

pública. Por cada diez mil
puestos anuales de funciona- •

nos que no se renovaran, la
ahorro acumulado sería del
orden de 10 millardos de
francos. Deseo que se avance
lo más posible en esta vía, •~,

más allá incluso de los diez ~

mil puestos si se pudiera. “2:
Subrayo que si el esfuerzo de •

descentralización tuviera por •

objetivo la simplificación de

res, incluso en los sectores monopolísticos:
gas, transportes, telecomunicaciones, aero
puertos. Las empresas públicas deben ser lo
más competitivas posible.
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JEAN-PAUL FITOUSSI:

educir los impuestos
para

elanzar el crecimiento

~monogvaflkoak’~~~

Por descontado la propuesta sería la de reducir los impuestos, entre otros los quegravan a los empresarios individuales, pero sobre todo las cotizaciones sociales y
la carga de los asalariados. Ello produciría un incremento inmediato de los salarios
netos. Teniendo en cuenta la relación de fuerzas que caracterizan actualmente el
mercado, sería hoy la única modalidad posible de incremento de las rentas del tra
bajo.

S i, como es probable una política tal contribuyera a redinamizar la economía, losgobiernos conseguirían matar dos pájaros de un tiro: reducirían el déficit de
demanda disminuyendo las tasas fiscales, lo que acrecentaría los futuros márgenes de
maniobra.

E l alza de la renta disponible de los franceses sería el primer dividendo que estosúltimos percibirían por haber vencido con tanta eficacia los desequilibrios de los
años 80. Permitiría iniciar el círculo virtuoso del crecimiento y de la inversión.
La única consecuencia de la disminución de los impuestos y de las cotizaciones
sociales pagadas por los asalariados sería un escaso aumento de la deuda pública
debido a los déficits transitorios que se originarían.

Para conducir una política de este tipo, los márgenes de maniobra de un país sontanto más grandes cuanto más reducida es su deuda pública. Tal vez sea útil recor
dar que entre los países de la Unión, e incluso de la OCDE, Francia es el país cuya
deuda pública es la menor en comparación con el PIB, seguida de Alemania.
¿No habría nada que estos dos países pudieran hacer conjuntamente?

E sto recompensaría a los franceses de tantos esfuerzos realizados en el pasado. Ydaría también un rostro más agradable a Europa; originando una nueva zona de
crecimiento.”

30 de abril de 1997)
Jean-Paul Fitoussi es profesor en el

Instituto de estudios políticos de París,
director del Observatorio francés de coyunturas económicas (OFCE)

Ábendua, 1997



“Las comparaciones internaciona
les muestran claramente que no
existe correlación entre las tasas de
los impuestos y las tasas de paro: no
es en los países en los que los
impuestos son más elevados en los
que se registran las tasas más altas
de paro; y de la misma forma no
son necesariamente menores en los
países en los que el paro es más
reducido.

“Así, en el seno de la Unión euro
pea, Dinamarca, campeona del
mundo en recaudaciones obligato
rias con una tasa del 52% en 1995
(último año para el que se dispone
de comparaciones internacionales)
tenía en ese mismo año una tasa de
paro del 10% frente al 23% de
España donde el tipo impositivo era
del 34%.

“El tipo del impuesto es objeto de
interpretaciones completamente
erróneas. En particula~ no mide la
sangría global efectuada por los
poderes públicos sobre la actividad
económica privada. Efectivamente,
los importes registrados no están
consolidados; no eliminan las
recaudaciones soportadas por las
propias administraciones públicas,
como las cotizaciones sociales que
ingresa por ser empresarios.

“De la misma forma el Estado paga
(~y se ingresa, pues, a sí mismo!)
impuestos indirectos sobre sus com
pras de bienes y servicios. Lo funda
mental es que las recaudaciones
obligatorias no desaparecen del cir
cuito económico. Son reinyectadas,
en este último, bajo la forma de
remuneración de funcionarios, de
prestaciones sociales, de inversión
pública, etc. Se trata de flujos que
sólo transitan por las administracio
nes públicas con el fin de propor
cionarles los medios para realizar

¿En vez de lamentarse por
el elevado nivel de impues

tos, nuestros políticos no
estarían más inspirados si

nos lo presentarán como el
precio colectivo de las múl
tiples prestaciones y servi

cios proporcionados por los
poderes públicos?

¿No estarían más inspira
dos si nos dijeran que su
incremento va unido con
felices acontecimientos

como la prolongación de
la esperanza de vida?

¿No harían mejor en
admitir que ante nues
tra incapacidad para
luchar eficazmente

contra el paro sirven
para “comprar” una

cierta paz social?

¿No harían mejor subra
yando que de esta forma
se evitarían gastos priva
dos a las unidades fami
liares y a las empresas?

sus misiones. Que su montante
represente un 20%, un 40%, o un
60% del P~B, ello no cambia nada
con respecto a la cantidad global de
los recursos de las empresas y de las
unidades familiares. Es, pues, falso
afirmar que “acaparan”, “sangran”
o “absorben” tal o cual porcentaje
de la riqueza producida.

“~En vez de lamentarse por el ele-

vado nivel de impuestos, nuestros
políticos no estarían más inspirados
si nos lo presentarán como el precio
colectivo de las múltiples prestacio
nes y servicios proporcionados por
los poderes públicos? ¿No harían
mejor subrayando que de esta
forma se evitarían gastos privados a
las unidades familiares y a las
empresas? ¿No estarían más inspira
dos si nos dijeran que su incremen
to va unido con felices aconteci
mientos como la prolongación de la
esperanza de vida? ¿No harían
mejor en admitir que ante nuestra
incapacidad para luchar eficaz
mente contra el paro sirven para
“comprar” una cierta paz social?
“No sería mejor reconocer que el
hecho de que las cargas por intere
ses de la deuda de Estado represen
ten hoy día el 15% de los gastos
presupuestarios (es decii~ ¡cinco
veces el presupuesto para enseñan
za superior!) supone repercusiones
sobre el nivel de recaudaciones
obligatorias?

“En cualquier caso, antes de acusar
a estos de debilitar la economía,
sería ciertamente más juicioso con
siderai~, finalmente, que la situación
económica de Francia es relativa
mente buena; que la “crisis econó
mica” es en primer lugar una crisis
de reparto de los empleos y las ren
tas; que el paro está originado fun
damentalmente por el hecho de
que el sistema productivo requiere
cada vez menos mano de obra, sin
que se haya sido realmente capaz
de sacar consecuencias desde el
punto de vista de la duración del
trabajo. Mientras tanto, las recau
daciones obligatorias permiten
aplicar un poco de bálsamo
sobre las heridas de la fractura
social.”

profesores de ciencias económicas

ALAIN y CHANTAL EUZÉBY

~: .Y1~an as ~~aucIa~nes •~!~~ç~r1as!
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PARA ACER RETROCEDER EL PARO ALGUNOS
DEFIENDEN POLÍTICAS DE REDUCCIÓN DEL

TIEMPO DE TRABAJO,
OTROS MILITAN A FAVOR DE UNA DISMINU IÓN

DE SU COSTO
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al auxilio
social de la

En Detroit, sede del encuentro del G7 en 1994 y en Lille en
1 996, los países anglosajones se mostraron como campeo
nes en la creación de empleo ante los europeos, apenas sali
dos de la más grave recesión que el continente haya cono
cido, en 1993, desde la última guerra mundial. La delega
ción norteamericana presumió de los beneficios de una polí
tica de innovación tecnológica más osada y de una forma
ción necesaria a lo largo de la vida.

En hile, sin negar los beneficios de la revolución tecnológi
ca, se determinarán también sus límites. De creer en ciertos
estudios, el relevo vendrá igualmente de sectores más tradi
cionales, como el turismo que debería crear alrededor de
1 30 millones de nuevos empleos en el curso de los próximos
diez años. Asimismo hoy está admitido que el crecimiento,
pensable para el tratamiento del paro, no es suficiente por _______________

sí mismo y que una creación de riqueza que no se red istri
buyera de una u otra forma — una idea no compartida por
todos los gobiernos — no contribuiría sino a acentuar un
fenómeno de exclusión ya muy preocupante. A este res
pecto, la reunión de hile debería abordar el problema
planteado por el derrumbe del empleo poco cualificado,
perceptible desde finales de los años 70 y que se ha acen
tuado mucho desde comienzo de los 90. A título de ejem
plo, en Francia, la tasa de paro alcanza el 20% entre los no
cualificados frente al 4% entre los cuadros.

Conscientes de realizar una muy difícil labor - ¿cómo con
ciliar mundialización y coherencia social? -, los represen
tantes de los Siete se tropezarán con una realidad inme
diata: una lasa de paro que representa aún el 1 0,9% de la
población activa en Europa (11,8% en Francia).
En los Estados Unidos alcanza tan sólo el 5,6% (“gra
cias al millón de personas que tenemos en prisión” añade a
veces Larry Summers, secretario adjunto del Tesoro, a modo
de broma), pero ello está acompañado de peligrosas dispa
ridades, incluso entre quienes tienen un empleo. El último
decil de la población, compuesto por los más desposeídos,
ha perdido el equivalente a 20 puntos de poder adquisitivo _______________

en veinte años, y los últimos cinco deciles, es decii~ la mitad
de la población norteamericana, ha visto bajar sus ingresos
mismo período, lo que nunca se había producido.

Como compa ¡nar
mundializacion y coherencia social

~monografikoak1~46

1.

[1Una creación de
riqueza que no se
redistribuyera de
una u otra forma
no contribuiría

sino a acentuar un
fenómeno de

exclusión ya muy
preocupante

si bien es indis

El último decil de la
población,

compuesto por
los más desposeí

dos, ha perdido
el equivalente a 20

puntos de poder
adquisitivo en veinte

años,
y los últimos cinco
deciles, es decir la

mitad de la población
norteamericana,

ha visto bajar sus
ingresos salariales
en el mismo período,

lo que nunca se
había producido.

salariales en el

1

Abendua, 1997



¿Hay que rebajar el tiempo de trabajo, tal como habían pensa
do los alemanes antes de verse confrontados a una explosión

del número de solicitantes de empleo?

¿O limitarse a aumentar los salarios para animar el consumo,
uno de los principales motores del crecimiento?

De la misma forma, en Gran Bretaña, otro país puesto como ejemplo durante
mucho tiempo por su flexibilidad en materia de empleo, en el que la tasa de paro ha
bajado efectivamente un 2% en tres años, ha desembocado en una preocupante pre
cariedad; más de un millón de británicos reciben un pago inferior a los 15 francos
franceses por hora.

¡La propia Alemania se ve obligada a revisar su “modelo”! El país, que continúa
sufriendo las consecuencias de la unificación, conoce tal marasmo económico que
más de tres cuartas partes de los alemanes reconocen sentirse dispuestos a aceptar
un descenso de sus salarios, exageradamente elevados desde 1990, a cambio de un
mantenimiento del empleo.

Si están más o menos de acuerdo sobre el diagnóstico y los males a los que hacer
frente, los Siete están perdidos, no saben como atacar el problema, en cuanto se
trata de preconizar una medicina apropiada.

_______________ Nada se sabe
salvo que es
preciso encon
trar el medio

____________________________________ de determinar
un coste del
trabajo que sea

________________ sufi cje ntemen

te bajo como para permitir la entrada en el mercado, queda simplemente por procu
rar un ingreso mínimo de actividad, que paralelamente sea lo bastante incitante como
para no descorazonar a los que optarían por un empleo, incluso mal pagado, en lugar
de buscar una salida en la delincuencia.

En Lille, Francia, país que alberga la manifestación, hubiera querido posar, sin duda,
como ejemplo, en base los resultados obtenidos en el tema del empleo en 1994-1995
al acabar la crisis. Desde 1 993, Francia ha reducido en un 1 3% el costo del trabajo
poco cualificado y durante el año 1994 se han creado cerca de 200.000 puestos de
trabajo suplementarios. Desgraciadamente la subida del paro y la revisión a la baja
del crecimiento esperado en 1996, obligaron a París a la modestia.

,. El conjunto de los países europeos se ven con-

. - .• frontados hoy en día a la misma problemática:

~• .• los sistemas de protección social diseñados han
• •. sido concebidos para hacer frente a crisis que

- se pensaban accidentales y temporales.

- :-~ -- -: Hoy, se sabe que se trata de un problema del
- / -. sistema mundial y que estos mecanismos fun

cionan como meros seguros y son insuficientes
incluso obsoletos De ahí la necesidad de

- . .. ~ ~-: reconsiderar, tal y como lo preconizan numero-
-: - . sos ministros eüropeos de trabajo, el recurso

masivo a la solidaridad social
- :- ... • Serge Marti

~ • : (31 de marzo/1 de abril de 1996)
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E conómicamente sería elmomento oportuno para dis
minuir el costo del trabajo
mediante un descenso de las
cargas. Jean-Pierre Fitoussi,
director del Observatorio francés
de coyunturas económicas
(OECE) ve en este medio dispo
nible el inicio del “cfrcuio virtuo
so del crecimiento y de la inver
sión, cuya única consecuencia
(...) sería el incrementa,; de
forma meno,; la deuda pública
debido a los déficits transitorios
que resultarían de ello’~ El des. censo de impuestos aparece
como una de las medidas mejor
adaptadas al período y, en prin
cipio la menos dolorosa, tanto
para las empresas como para los
asalariados. Si se pusiera en mar
cha tal medida, los empresarios
se beneficiarían de una ventaja
inmediata aunque no muy sensi
ble, y los salarios, expresados en
ingresos netos, registrarían una
mejora real. En la continuación
lógica de la disminución de las
cotizaciones sociales emprendi
da desde 1993, se puede imagi
nar que la exoneración se cen
trará en los salarios más bajos
con objeto de sostener las activi

dades de la mano de obra y
compensar la débil cualifica
ción. Para sus defensores mas
acérrimos, el consumo se relan
zaría sin perjudicar a la compe
titividad.

N umerosos estudios realizados al respecto muestran
que el impacto sobre el empleo
es débil, al menos en un primer
momento. En un libro titulado
Quarante ans de politique de
l’emploi (Cuarenta años de polí
tica para el empleo) (La
Documentation francaise), los
expertos del ministerio del traba
jo, conjuntamente con los inves
tigadores del OECE, estiman que
la disminución del coste del tra
bajo, limitada a los salarios infe
riores a 1,3 veces el SMIC, pro
duciría “a largo plazo un incre
mento de 60.000 empleos” lo
que habría que poner en relación
con los 5 millones de empleos
no cualificados afectados por
este dispositivo.

E l descenso de las cargas sociales representa igualmente
inmediatos inconvenientes. A
menos que una financiación por
impuestos o por la Contribución

Social Generalizada (GSC) susti
tuya inmediatamente las cotiza
ciones, teniendo como conse
cuencia negativa el limitar el
efecto sobre el empleo; la opera
ción se traduciría por déficits
temporales que vendrían a aña
dirse a una deuda ya fuerte. Los
especialistas estiman en tres
años este período delicado,
antes de que el feliz encadena
miento de causas produzca un
saldo positivo para el crecimien
to y las finanzas públicas. A con
dición, sin embargo, de que todo
se desarrolle perfectamente,
pues los especialistas imaginan
aún otros obstáculos. Entre ellos
los que derivarían del influjo
sobre la productividad, que
podría disminuir~, sobre las inver
siones, que podrían ralentizarse,
o sobre las elecciones técnicas
que se verían afectadas o modifi
cadas.

Dol~icamente, de~1e e~ momento,
1 la opción de la disminución
de las cargas presenta serio ries~
gos que pueden compararse a
los de la reducción del tiempo de
trabajo con envites prácti
camente idénticos
Alain Lebaube
(7 de ma ode 1997)

Trnh~iin
ar el coste de1~

L a unanimidad en el seno de la mayoria saliente por lo que respecta al descenso de cargas, ya no selleva. El Sr. Madelin ha dejado, también ahí, oir su discrepancia. “Un descenso real de las cargas, para
ser verdaderamente eficaz, debe estar acompañado de un descenso del gasto’~ precisó en La Tribune.
Recordando que en 1995 el Sr. Juppé había financiado esta reducción del coste del trabajo con un alza
de 2 puntos en el IVA (al 20,6%), constata que esta medida “no ha tenido el resultado anticipado sobre el
empleo”. Sin embargo, reconoce que los descensos centrados en los empleos con débil valor añadido (ser
vicios, construcción, artesanado...) son necesarios y que los márgenes de maniobra presupuestaria “muy
limitados”de que los poderes públicos disponen deben serles consagrados.
(16 de mayo de 1997)
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-aTrabajar
menos meno , menos, menos, menos, menos ,meno menos, menos, mÇ~enos,

a historia ha demostrado que, fuera de sus crisis cíclicas, el capitalismo ha conocido el pleno empleo
Lde manera aproximadamente permanente hasta alrededor de 1970, el descenso del tiempo de traba
jo no se ha producido en vano: los asalariados trabajaban una media de 4.000 horas/año hacia 1830,
3.000 con el cambio de siglo y aún de 2.000 de 1945 a alrededor de 1960. Esta disminución ha cesado,
estabilizada en unas 1 .600 horas por año en Europa y Estados Unidos, entre 1978 y 1982. Desde que el
descenso se ha frenado, el paro se ha doblado en Europa y la precariedad se ha triplicado en los Estados
Unidos. Y hay que remarcar que, de 1900 a 1980, la duración ha bajado en cerca de la mitad mientras
que los salarios se han multiplicado por más de ocho. Se debería poder volver a encontrar este secreto.

Por supuesto, este razonamiento se aplica mejor a los trabajadores poco o nada cualificados, que a quienes están realmente cualificados. Hagamos pues las cosas con la bastante flexibilidad como para que,
sin establecer una frontera imposible de definir de manera indiscutible, la incitación a la disminución de
la duración del trabajo produzca sobre todo sus efectos con relación al personal poco cualificado. Después
de todo ellos representan aún los dos tercios de los asalariados y las tres cuartas partes de los parados. El
hecho de la reabsorción de este paro sería un bonito resultado.

Es imposible poner en marcha una fuerte disminución del trabajo, pues sería rechazada silo esencialde los salarios no estuviera preservado. Y nosotros tenemos además necesidad de aumentar la deman
da global, en lugar de disminuirla. Como queda fuera de cuestión aumentar los impuestos a las empresas,
hay que inventar un mecanismo que afecte directa y rápidamente a dichas empresas para compensar las
pérdidas de salario, las economías que Francia pudiera hacer si el paro disminuyera, pagando menos en
prestaciones por desempleo, menos en prejubilaciones y en formación y teniendo un número mayor de
cotizantes a la Seguridad Social.

Dado que todo el mundo está de acuerdo en disminuir el coste del trabajo, propongo hacerlo indexando a la baja las cotizaciones sociales sobre la disminución de la duración del trabajo lo cual cre
aría una fuerte incitación a contratación: dividamos por dos las cotizaciones para las 30 primeras horas y
multipliquÉéoslas por 2,6 o 2,7 por encima de esas 30 horas. Es un mecanismo mucho más amplio, más
incitadoi. más general y más permanente que la ley de Robien. Y el anuncio de que dentro de dos años
el techo legal pasará de 39 a 35 horas, como lo ha indicado Lionel Jospin, será una potente incitación a
negociar por unidad de producción, tranquilamente y sin precipitación, las modalidades delicadas de
semejante operación.

las ~~Partes de
los

Michel Rocard

Hagairios pues las cosas
con la bastar~te flexibili
dad Como para que la

incitación a la disminu..
ción de la duración del
trabajo pmduz~ sobre

todos~ efectos con rela
ción al peIso~j poco~
lificado. Después de todo
ellos represen~ aún los

dos tercios de los
asalariados y
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